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En una época en la que el mundo parece haber perdido el sentido de lo sagrado, la
reverencia al Santísimo Sacramento se convierte en uno de los testimonios más poderosos
de la fe católica. Vivimos rodeados de prisas, ruido, superficialidad e indiferencia. Todo
parece invitar a tratarlo todo con la misma ligereza. Sin embargo, existe un lugar donde el
tiempo parece detenerse, donde el cielo toca la tierra y donde el mismo Dios permanece
realmente presente esperando a sus hijos: el Sagrario.

La manera en que un católico se acerca a la Eucaristía revela, muchas veces sin palabras, lo
que realmente cree acerca de ella. No basta afirmar que Cristo está presente; esa fe debe
reflejarse en nuestros gestos, en nuestro silencio, en nuestra forma de vestir, en nuestra
actitud interior y exterior. La reverencia no es un simple protocolo litúrgico ni una costumbre
heredada del pasado. Es la respuesta natural del alma que ha descubierto que está ante Dios
mismo.

Este artículo pretende profundizar en el sentido de la reverencia al Santísimo Sacramento
desde la Sagrada Escritura, la Tradición de la Iglesia, la enseñanza de los santos y la reflexión
teológica, ofreciendo además orientaciones prácticas para vivir con mayor amor y respeto
hacia el mayor tesoro que posee la Iglesia.

El misterio que supera toda comprensión
La doctrina católica enseña que, en la Santa Misa, mediante las palabras de la consagración
pronunciadas por un sacerdote válidamente ordenado, el pan y el vino dejan de ser pan y
vino para convertirse verdadera, real y sustancialmente en el Cuerpo, la Sangre, el Alma y la
Divinidad de Nuestro Señor Jesucristo.

No se trata de un símbolo.

No es una representación.

No es un recuerdo únicamente.

Es Cristo mismo.

El Concilio de Trento expresó esta verdad con una claridad absoluta:
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«En el augustísimo sacramento de la Santísima Eucaristía está
contenido verdadera, real y sustancialmente Nuestro Señor
Jesucristo.»

Esta doctrina recibe el nombre de Transubstanciación. Permanecen únicamente las
apariencias externas del pan y del vino, pero la realidad profunda ha cambiado
completamente.

Por eso, cuando un católico entra en una iglesia donde hay un Sagrario, no entra
simplemente en un edificio religioso.

Entra en la Casa de Dios.

«Mi carne es verdadera comida»
Jesús preparó cuidadosamente a sus discípulos para este misterio.

En el capítulo sexto del Evangelio de San Juan encontramos uno de los discursos más
impresionantes de toda la Escritura.

«Yo soy el pan vivo bajado del cielo; el que coma de este pan vivirá
para siempre; y el pan que yo daré es mi carne para la vida del
mundo.» (Juan 6,51)

Los oyentes entendieron perfectamente el sentido literal de aquellas palabras.

Muchos se escandalizaron.

Pensaron que era imposible.

Esperaban una explicación.
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Pero Jesús no suavizó su enseñanza.

Al contrario.

Insistió todavía con mayor fuerza:

«En verdad, en verdad os digo: si no coméis la carne del Hijo del
hombre y no bebéis su sangre, no tendréis vida en vosotros.» (Juan
6,53)

Como consecuencia, muchos discípulos abandonaron a Cristo.

Es significativo que Jesús no los llamara para decirles que todo era una metáfora.

Los dejó marchar.

La Eucaristía sería desde entonces el gran misterio de la fe.

La Última Cena: el nacimiento del Sacramento
En el Cenáculo, durante la Pascua, Cristo cumplió definitivamente aquellas promesas.

Tomó el pan.

Lo bendijo.

Lo partió.

Y dijo:

«Tomad y comed todos de él, porque esto es mi cuerpo.»
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Después tomó el cáliz:

«Este es el cáliz de mi sangre.»

No dijo:

«Esto representa.»

Ni:

«Esto simboliza.»

Dijo:

«Esto es.»

La Iglesia jamás ha entendido estas palabras de otra manera.

Durante dos mil años ha conservado intacta esta fe.

¿Por qué la reverencia es necesaria?
La reverencia nace del reconocimiento de la grandeza de Dios.

Cuando en la Biblia alguien descubre la presencia divina, inmediatamente aparece una
actitud común:

la adoración.

Moisés se descalza ante la zarza ardiente.

Isaías exclama:

«¡Ay de mí, que estoy perdido!» (Isaías 6,5)
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San Pedro cae de rodillas diciendo:

«Apártate de mí, Señor, porque soy un hombre pecador.» (Lucas
5,8)

Los Magos se postran delante del Niño.

Los Apóstoles adoran al Cristo Resucitado.

Los ángeles adoran sin cesar.

Toda la creación se inclina ante Dios.

¿Por qué habría de ser distinto cuando Cristo permanece realmente presente en el Sagrario?

La genuflexión: una profesión de fe
Uno de los gestos más bellos del catolicismo es la genuflexión.

No es un saludo.

No es una costumbre vacía.

Es una profesión silenciosa de fe.

Cada vez que doblamos una rodilla ante el Sagrario estamos diciendo:

«Tú eres mi Señor.»

San Pablo escribe:

«Para que al nombre de Jesús toda rodilla se doble en el cielo, en la
tierra y en los abismos.» (Filipenses 2,10)
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La Iglesia ha visto siempre en este texto una profunda invitación a expresar corporalmente la
adoración debida al Salvador.

El cuerpo también reza.

El cuerpo también cree.

El cuerpo también ama.

El silencio: la primera forma de adoración
Vivimos rodeados de ruido.

Teléfonos.

Pantallas.

Música.

Conversaciones.

Pero delante del Santísimo el alma descubre un lenguaje diferente.

El silencio.

No un silencio vacío.

Sino lleno de presencia.

El profeta Elías encontró a Dios no en el terremoto ni en el fuego, sino en el suave susurro de
una brisa ligera (cf. 1 Reyes 19,12).

En muchas iglesias el mayor problema no es la falta de personas.

Es la falta de silencio.

Entramos hablando.
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Salimos hablando.

Olvidamos que estamos delante del Rey del Universo.

Cada instante de silencio ante el Sagrario fortalece la fe de manera invisible.

La adoración eucarística prolonga la Santa
Misa
La presencia de Cristo permanece mientras subsistan las especies sacramentales.

Por ello nació muy pronto la costumbre de reservar la Eucaristía.

Inicialmente para llevar la Comunión a los enfermos.

Después también para favorecer la adoración.

La exposición del Santísimo, las Horas Santas, las procesiones de Corpus Christi y las visitas
al Sagrario son fruto natural de la fe en la presencia real.

No son devociones secundarias.

Son consecuencia lógica del dogma eucarístico.

Si Cristo está allí…

¿cómo no visitarlo?

Los santos y la Eucaristía
Toda la historia de la santidad está profundamente unida a la Eucaristía.

San Francisco de Asís lloraba al ver iglesias descuidadas donde se conservaba el Santísimo.
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Santo Tomás de Aquino escribió algunos de los himnos eucarísticos más bellos jamás
compuestos.

San Juan María Vianney decía que el Sagrario era el corazón del pueblo.

San Pedro Julián Eymard dedicó toda su vida a difundir la adoración eucarística.

San Pío de Pietrelcina permanecía largos ratos inmóvil ante el Sagrario.

Santa Teresa de Calcuta afirmaba que toda la fuerza de sus religiosas procedía de la
adoración diaria.

Todos ellos comprendieron una verdad sencilla:

nadie puede amar a Cristo sin amar su presencia eucarística.

La reverencia comienza antes de comulgar
Prepararse para recibir la Comunión es ya un acto de reverencia.

Esto implica:

Examinar la conciencia.
Acudir al sacramento de la Penitencia cuando existe pecado mortal.
Guardar el ayuno eucarístico establecido por la Iglesia.
Vestir con modestia y dignidad.
Mantener una actitud de oración.

San Pablo advierte con enorme seriedad:

«Quien coma el pan o beba el cáliz del Señor indignamente será
reo del cuerpo y de la sangre del Señor.» (1 Corintios 11,27)

Estas palabras muestran hasta qué punto la Iglesia insiste en la preparación espiritual para
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recibir la Sagrada Comunión.

No se trata de tener una perfección imposible, sino de acercarse con fe, humildad y deseo
sincero de vivir en gracia de Dios.

La comunión: el encuentro más íntimo con
Cristo
No existe unión mayor con Jesús en esta vida que la Comunión sacramental.

Durante unos minutos, el Señor permanece sacramentalmente presente en quien lo ha
recibido.

Por eso la tradición católica recomienda evitar distracciones inmediatamente después de
comulgar.

Es el momento privilegiado para:

agradecer;
adorar;
pedir perdón;
ofrecer la propia vida;
interceder por los demás.

Muchos santos afirmaban que esos primeros minutos después de la Comunión son de un
valor espiritual incalculable.

Cuando la costumbre debilita la fe
Uno de los mayores peligros para cualquier creyente es la rutina.

Aquello que repetimos con frecuencia puede dejar de sorprendernos.



¡De rodillas ante el Rey del Universo! La reverencia al Santísimo
Sacramento: el lenguaje del amor que nunca pasa | 10

Catholicus.eu Católicos europeos en Español | 10

También sucede con la Eucaristía.

Podemos entrar en la iglesia sin mirar al Sagrario.

Podemos hacer una genuflexión apresurada.

Podemos comulgar distraídos.

Podemos abandonar el templo inmediatamente después de la bendición.

Nada de esto significa necesariamente falta de fe, pero sí puede indicar que la rutina ha ido
apagando el asombro.

La solución no consiste en buscar emociones nuevas.

Consiste en redescubrir quién está realmente presente.

Cada Comunión debería vivirse como si fuera la primera, la última y la única de nuestra vida.

La belleza también es reverencia
La tradición católica siempre ha entendido que la belleza conduce a Dios.

Por eso durante siglos las iglesias fueron construidas con enorme dignidad.

Los altares.

Los vitrales.

La música sacra.

El incienso.

Las vestiduras litúrgicas.

Los vasos sagrados.
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Todo buscaba expresar una verdad:

Cristo merece lo mejor.

La reverencia también se manifiesta cuidando los templos, evitando la negligencia y
procurando que todo cuanto rodea al culto divino refleje la grandeza del Misterio celebrado.

Educar a los niños en la reverencia
Los niños aprenden mucho más por imitación que por discursos.

Si ven a sus padres hacer una genuflexión pausada.

Si observan silencio.

Si perciben recogimiento.

Si comprenden que el Sagrario es distinto de cualquier otro lugar.

Crecerán entendiendo que allí está Jesús.

La educación eucarística comienza mucho antes de la Primera Comunión.

Comienza desde el primer día que un niño entra en una iglesia.

La adoración transforma la vida
Quien permanece frecuentemente ante el Santísimo termina pareciéndose a Cristo.

No por un esfuerzo puramente humano.

Sino porque la contemplación transforma el corazón.

La paciencia aumenta.
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La humildad crece.

La caridad madura.

La esperanza se fortalece.

La oración deja de ser un deber para convertirse en necesidad.

La adoración no cambia primero el mundo.

Cambia primero al adorador.

Y una persona transformada por Cristo puede transformar muchas otras.

La reparación: amar donde otros olvidan
Vivimos tiempos en los que la Eucaristía sufre indiferencias, irreverencias e incluso
profanaciones. Ante esta realidad, la tradición espiritual de la Iglesia ha promovido siempre la
reparación eucarística. Reparar significa ofrecer al Señor actos de amor, adoración y
desagravio por las ofensas que recibe.

La Hora Santa, inspirada en las palabras de Jesús en Getsemaní —«¿No habéis podido velar
una hora conmigo?» (cf. Mateo 26,40)— es una de las expresiones más hermosas de este
espíritu. Permanecer junto al Santísimo, aunque sea una hora a la semana, es responder con
fidelidad al amor de Cristo que permanece esperando en el Sagrario.

La reparación no nace del miedo, sino del amor. El corazón que ama desea consolar al
Amado cuando es olvidado. Así, la adoración eucarística adquiere también una dimensión
misionera: interceder por quienes no creen, por quienes se han alejado de la Iglesia y por
quienes reciben la Eucaristía sin la debida disposición.
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Reverencia en la vida cotidiana
La verdadera reverencia al Santísimo no termina al salir del templo. Quien ha recibido a
Cristo está llamado a reflejarlo en su conducta diaria.

Esto implica:

vivir con coherencia entre la fe y las obras;
cuidar el lenguaje y el trato con los demás;
practicar la caridad con quienes sufren;
defender la verdad con humildad y firmeza;
santificar el trabajo y la vida familiar;
regresar con frecuencia al Sagrario para renovar las fuerzas.

La Eucaristía impulsa a la misión. No encierra al cristiano en sí mismo, sino que lo envía a ser
luz del mundo y sal de la tierra.

María, la primera mujer eucarística
Aunque la Eucaristía fue instituida en la Última Cena, la Santísima Virgen María preparó el
camino para este misterio desde el momento de la Encarnación. Ella llevó en su seno al
mismo Verbo hecho carne y lo ofreció al mundo. Por eso muchos santos y teólogos la han
llamado, con razón, la primera mujer eucarística.

Aprender de María significa acercarse a Jesús con humildad, silencio, obediencia y amor.
Nadie adoró a Cristo con mayor pureza que su Madre. Nadie lo recibió con mayor entrega.
Quien desea crecer en reverencia hacia el Santísimo encontrará en María la mejor maestra.
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Conclusión: el Sagrario sigue siendo el corazón
del mundo
La historia cambia, las culturas evolucionan y las sociedades atraviesan crisis profundas. Sin
embargo, hay una realidad que permanece inmutable: Jesucristo continúa presente en la
Eucaristía, ofreciendo su amor a cada generación.

Cada iglesia con un Sagrario es un faro encendido en medio de la oscuridad del mundo. Allí
espera el Señor, silencioso pero vivo, humilde pero omnipotente, oculto bajo las especies
sacramentales y, sin embargo, verdaderamente presente con todo su ser.

La reverencia al Santísimo Sacramento no es un formalismo ni una nostalgia de tiempos
pasados. Es la expresión visible de una fe viva. Quien comprende que está ante el Rey de
reyes no puede permanecer indiferente. Dobla la rodilla, guarda silencio, adora, ama y deja
que toda su existencia se convierta en una prolongación de la Eucaristía.

Que cada genuflexión sea una profesión de fe. Que cada visita al Sagrario sea un encuentro
de amistad. Que cada Comunión recibida en gracia de Dios transforme el corazón. Y que
nuestras iglesias vuelvan a ser verdaderas escuelas de adoración, donde el mundo pueda
descubrir que Cristo no es un recuerdo del pasado, sino el Emmanuel, el «Dios con nosotros»,
que permanece realmente presente en el Santísimo Sacramento hasta el fin de los tiempos.
Porque quien aprende a arrodillarse ante Jesús en la Eucaristía, aprende también a
levantarse con la fuerza necesaria para vivir el Evangelio en medio del mundo.


